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I. Las comunidades científicas en la
sociedad del conocimiento
Ante las profundas transformaciones
tecnológicas y sus significativos y muy
diversos impactos sobre las sociedades
humanas, en la literatura más reciente
sobre temas económicos, sociales y te-
rritoriales, aparece con mayor insistencia
preguntas y planteamientos sobre el pa-
pel del conocimiento en la sociedad y la
economía, como, por supuesto en los
distintos ámbitos territoriales. Así, inclu-
so algunos autores ya denominan al pe-
riodo actual como de la economía o so-
ciedad del conocimiento. 2
Una primera consideración obvia es que
no se puede suponer que el conocimien-
to en sociedad se da sólo hasta la fecha.
Entonces, ¿qué es una sociedad del co-
nocimiento?, ¿cuáles sus principales ca-
racterísticas?, y ¿cuáles implicaciones
sociales  y territoriales que propicia? Pa-
ra David y Foray (2002:7), la expresión
“economía fundada en el conocimiento”
es reciente y, por tanto, resulta importan-
te marcar en qué consiste su ruptura con
periodos precedentes, la cual se presen-
ta a diferentes niveles de análisis: La
aceleración de la producción de conoci-
mientos; la expansión del capital intangi-
ble en el plano macroeconómico; la inno-
vación se convierte en la actividad domi-
nante y sus fuentes se hacen más difu-
sas, y la revolución de los instrumentos
del saber. Estos mismos autores
(2002:13), plantean que esta economía
“surge cuando un conjunto de personas
coproducen (es decir, producen e inter-
cambian) intensamente conocimientos
nuevos con la ayuda de tecnologías de la
información y de la comunicación.” 
Por su parte, para Steinmueller (2002:
193-194), las sociedades modernas ba-
sadas en el conocimiento tienen como
rasgo distintivo “el alcance y el ritmo del
crecimiento, así como la alteración en la
acumulación y transmisión de los cono-
cimientos, gran parte de los cuales son
nuevos o se desenvuelven en contextos
distantes del que los vio nacer [y, este]
conocimiento contribuye a la economía
sosteniendo los aumentos de productivi-
dad, la formación y el crecimiento de
nuevas industria, y los cambios organi-
zacionales necesarios para aplicar efi-
cazmente nuevos conocimientos.”
Es frecuente que exista confusión, mez-
cla o analogía entre conocimiento con in-
formación, por lo que resulta relevante
abordar hacia su distinción y relación,
como una de las condiciones para el
avance de la innovación.3 Para Maryann
Feldman (2002: 62) “mientras la informa-
ción es un flujo de datos, el conocimien-
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ran la inversión de las empresas origen,
abriendo nuevos mercados, vinculando
en una red global segmentos valiosos
del mercado de cada país. Materialidad,
tecnologías, generación formal de las
mismas, no dejan de estar vinculadas a
especulaciones político-económicas.
Fig.3 y 4 NUEVAS TIPOLOGÍAS.
-Trabajo de campo y laboratorio.
La Arquitectura, -a través de las NUE-
VAS TIPOLOGÍAS-, es un engranaje útil
a la competitividad de las ciudades. Ser-
vicios, infraestructura en general, se al-
bergan dentro de las NUEVAS TIPOLO-
GÍAS. Si en una ciudad se concretó el
descenso de Firmas multinacionales,
éstas por lógica generarán NUEVAS TI-
POLOGÍAS que, por origen y pertenen-
cia global, son fácilmente detectables a
partir de la Red.
-Se apeló en primera instancia para Ca-
talogación y encuadre, a un recorte me-
todológico que atendió a las siguientes
pautas:
a- Nuevos Programas-Nuevos temas.
b- Temporalidad de la NUEVA TIPOLO-
GÍA en función de la Globalización: a
partir de 1990.
-Se diseñó la Ficha prototípica con en-
cuadre por tema y base de datos de las
NUEVAS TIPOLOGÍAS.
(Se presenta ficha)
-Cumplimentado el llenado de datos, el
espectro de Fichas permitirá pasar a la
selección de muestras de NUEVAS TI-
POLOGÍAS según distintos temas-pro-
gramas.
Actualmente se están reconociendo los
temas  presentes en cada una de las
ciudades seleccionadas y se inicia el
trabajo de preselección de NUEVAS TI-
POLOGÍAS para posterior análisis. 
-El llenado  del modelo preexistente de
Grillas de análisis de NUEVAS TIPOLO-
GÍAS,  está iniciado actualmente.
- Conclusiones parciales
El estudio de las muestras -concentra-
ciones urbanas-, a través de la cons-
trucción de tablas que focalizan pará-
metros relativos a presencia y efectos
globales, permitió una lectura en térmi-
nos específicos, que reveló una nueva
diferenciación cualitativa, permitiendo
establecer un orden jerárquico que difie-
re de tradicionales encuadres escalares
respecto de población, extensión territo-
rial física, densidad, etc, para pasar a
una lectura de la escala global de dichas
muestras. La clasificación se volcó en
mapas que, abstraídos del entorno físi-
co, muestran categorías de “nodos glo-
bales” desde una lectura comparativa y
abstracta.
(Se presentan mapas)
Importa destacar que la competitividad
entre ciudades se manifiesta en la Red a
partir del caudal de información que ca-
da una pone a disposición a través de
ciertas variables estratégicas para el
mercado. Alternativamente, aquellas
variables poco ventajosas para la condi-
ción aludida, no aparecen explicitadas
por dicho medio -debiéndose recurrir a
fuentes estadísticas de difusión menos
accesible y masiva  (Instituto de Integra-
ción Latinoamericana)-. 
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III. Modalidades de las redes de inves-
tigadores
Pareciera que una de las modalidades
más novedosas de los tiempos reciente
son las redes. Sin embargo, Raúl D.
Motta (2000: 4), señala que las primeras
utilizaciones de la noción de redes en las
ciencias sociales está en el trabajo de
Jacob L. Moreno de 1934, aplicada pa-
ra la sociometría, y denominada como
network analysis. Haciendo una revisión
sobre el tema, resulta evidente que so-
bre la definición de redes no existen
consensos, e incluso, pudiese ser una
tarea sin fin la pretensión de poder llegar
a una caracterización única de red. Tal
vez, lo único válido para todas es que
son diferentes.
Las redes han sido formuladas desde
casi cualquier ciencia, distinguiéndose
para este caso las propuestas desde la
geografía, la psicología, las ciencia so-
ciales y las ciencias de la tecnología.
Sobre la utilización de la noción de re-
des en la ciencias políticas, son intere-
santes los trabajos de Börzel y Fleury,
cientistas políticos. Tanja Börzel parte
del reconocimiento que con frecuencia,
los autores sólo tienen una idea vaga y a
menudo ambigua de lo que es un policy
network, haciéndolo apenas explícito.
Señala que “algunos consideran los po-
licy networks como una mera metáfora
que denota que la hechura de políticas
públicas involucra un gran número y va-
riedad de actores; otros aceptan que és-
tos son una herramienta analítica valiosa
para analizar las relaciones entre los ac-
tores que interactúan con otros en un
sector político dado. Un tercer grupo de
científicos percibe los policy networks
como un método de análisis de la es-
tructura social, pero no está de acuerdo
en utilizar el análisis de redes como un
método cuantitativo o cualitativo. Y
mientras la mayoría no discute que los
policy networks proveén al menos una
herramienta útil para analizar la hechura
de políticas públicas, sólo una minoría le
concede al concepto un poder teórico.”
Börzel, Tanja (s.f.: 2).
Por su parte Sonia Fleury (2002: 10), de-
fine algunas variables para analizar las
características de cada tipo de red de
políticas sociales: la compatibilidad de
los miembros, el ambiente de moviliza-
ción de los recursos y el ambiente social
Figura 1
Criterios para el establecimiento de las modalidades de las formas de organización
social para la creación del conocimiento
Institucionalización. Grados de formaliza-
ción legal y reconocimiento social, disponi-
bilidad regular de recursos económicos,
costumbre.
Objeto de conocimiento. Campo de proble-
mas que aborda.
Formas de organización. Roles, funciones,
especializaciones.
Flexibilidad. Capacidad de adecuación del
objeto y de las formas de organización.
Temporalidad. Permanencia en el tiempo de
la forma de organización.
Amplitud de las funciones. Investigación,
docencia, extensión, difusión.
Virtualidad. Uso de las tecnologías de tele-
comunicación.
Ámbito de influencia. Local a internacional.
Acreditación. Reconocimiento legal de la
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to es una información almacenada que
se organiza en un esquema conceptual.
La innovaciones la capacidad de mez-
clar y combinar diferentes tipos de co-
nocimientos en algo nuevo, diferente y
sin precedentes, que tiene un valor eco-
nómico. Parecida al arte, la innovación
es una expresión creativa; pero, a dife-
rencia de aquél, la valoración de la inno-
vación no depende del espectador, sino
de su aceptación en el mercado, que
otorga una recompensa comercial a las
entidades innovadoras, y repercute en la
sociedad en términos de bienestar eco-
nómico, prosperidad y desarrollo.” Así
tenemos que la innovación tiene como
base al conocimiento en su vertiente
creativa y aplicativa, y que pone en rela-
ción a individuos dentro de un proceso
social, donde éstos individuos pueden
tener amplias diferencias disciplinares,
de competencia, vocabularios, expe-
riencias, pero comparten una misma
motivación creativa. 
Un papel fundamental en las sociedades
del conocimiento, David y Foray (2002:
13-25), lo otorgan a las “comunidades
doctas”, posibilitando la transformación
de economías a sociedades. El tránsito
de la economía a la sociedad de conoci-
miento “descansa en la multiplicación
de las comunidades intensivas en cono-
cimientos, que se caracterizan por sus
grandes capacidades de producción y
reproducción del saber, un espacio pú-
blico o semipúblico de intercambio y de
aprendizaje y la utilización intensiva de
las tecnologías de la información, son
comunidades esencialmente relaciona-
das con profesiones o con proyectos
científicos, técnicos y económico. 
Cuáles son las virtudes de estas comu-
nidades que poseen grandes conoci-
mientos. Los mismos autores conside-
ran que son: “la progresión del conoci-
miento; una parte creciente de la base
de conocimientos está codificada, lo
que aumenta las capacidades de me-
moria y comunicación y brinda la posibi-
lidad de nuevos enfoques cognosciti-
vos; el control de la calidad del conoci-
miento; la eficiencia estática se ve en
principio reforzada, lo que significa que
no se reinventa dos veces la misma co-
sa puesto que todo el mundo tiene ac-
ceso a los conocimientos producidos;
surgen finalmente posibilidades de reor-
ganización espacial de las actividades y
de creación de comunidades virtuales
puesto que el costo de la movilidad del
conocimientos es ahora inferior al costo
de la movilidad de las personas.”  David
y Foray (2002:15-16)
Con relación a las implicaciones de la
sociedad del conocimiento sobre el te-
rritorio, vale la pena resaltar que la vir-
tualización del desarrollo tecnológico no
anula las condiciones territoriales, sino
que abre márgenes de elección que per-
miten combinar lo virtual con lo físico.
Entonces, y de acuerdo con Maryann
Feldman (2002: 61): “La geografía ofrece
el espacio físico en el que se organizan
los individuos y los recursos y se contie-
nen las externalidades positivas asocia-
das a la creación del conocimiento.” A
su vez, para David Foray (2002:17-18),
la superación de la distancia geográfica
a partir de la innovación del conocimien-
to, seguirá presentando inercias negati-
vas durante mucho tiempo; además que
“numerosas situaciones la coordinación
virtual de las actividades y el intercam-
bio electrónico de conocimientos no
bastan. La emulación y la espontanei-
dad creadas por la presencia y la agru-
pación físicas siguen siendo frecuente-
mente esenciales. Análogamente, el in-
tercambio directo cara a cara es impor-
tante cuando permite activar otras for-
mas de percepción sensorial distintas
de las que se utilizan en el marco de una
relación electrónica.”
II. Las comunidades científicas, entre
instituciones y redes
Dado que el interés principal de este tra-
bajo se orienta hacia las redes de inves-
tigadores, en este apartado sólo nos in-
teresa resaltar que las comunidades
científicas adquieren una amplia diversi-
dad de formas de organización. Entre
las cuales, si bien pudiésemos tener co-
mo extremos al modalidades institucio-
nales, por un lado, y a las redes de in-
vestigadores, por el otro, como la mane-
ra colectiva más informal para avanzar
sobre el conocimiento. Entre ellas, se
presentan una diversidad de posibles
combinaciones de criterios que analiza-
mos de manera somera.
Mientras las instituciones tienen una
existencia socialmente reconocida,4 la
tradición, costumbre, la legalidad re-
quiere de y reconoce a instituciones. An-
tes, predominantemente las religiosas,
ahora las educativas, las instituciones
otorgan el reconocimiento a sus inte-
grantes, dispone de recursos para sus
funciones docentes, de investigación y
difusión, aborda múltiples disciplinas y
casi es eterna (o parece serlo, a pesar
de todos los pesares). Sin embargo, su
estructura es jerarquizada, rígida y lenta.
Difícilmente tiene la capacidad para
amoldarse, pero, sobre todo, para apor-
tar en el conocimiento, porque su taxo-
nomía disciplinar (que permite coexistir
“pacíficamente” a múltiples disciplinas y
sus agremiados), no es acorde con los
retos de problemas y concepciones
complejos. Pareciera que el conoci-
miento (sobre todo el nuevo) le resulta
ajeno, porque supondría un cuestiona-
miento de su forma de organización.
En tanto las redes de investigadores fre-
cuentemente no son conocidas más que
por sus integrantes, los cuales entran y
salen sin restricciones, salvo las econó-
micas y las del reconocimiento social.
No obstante, en su tránsito, la conver-
gencia (aunque temporal) deja una este-
la de conocimiento, de posibilidades de
conocimiento y de formas de organiza-
ción para construirlo. Son una actitud de
búsqueda de conocimiento y, probable-
mente de generación del mismo. Proba-
blemente, esto es lo que posibilita que
ambas formas tan diversas (institucio-
nes y redes) puedan coexistir y darse la
posibilidad de existencia mutua. Con
base en el reconocimiento y manejo de
las reglas sobre las cuales cada una de
ellas opera. 
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posibilidad de existencia mutua. Con
base en el reconocimiento y manejo de
las reglas sobre las cuales cada una de
ellas opera. 





avances de los procesos de reestructu-
ración y globalización. A la fecha se han
realizado ocho seminarios internaciona-
les en distintos países de iberoamérica.
Como una derivación casi natural de la
convivencia de investigadores han sur-
gido cinco encuentros de posgrados,
que tienen como objetivo promover la
comunicación entre diversos posgrados
en el área urbano-regional, para llegar al
establecimiento de mecanismos con-
cretos para lograr acuerdos de inter-
cambio y cooperación académica entre
los mismos, el Primer Taller de Editores
de Revistas Iberoamericanas sobre Te-
mas de Globalización y Territorio, en
coordinación con la Red de Revistas de
Ciencias Sociales y Humanidades de
América Latina, el Caribe, España y Por-
tugal (Redalyc).6 
El espíritu de la RII lo constituyen sin lu-
gar a dudas sus integrantes, quienes,
con plena libertad, han confluido en los
distintos espacios que se han construi-
do colectivamente. La diversidad de en-
foques sobre los fenómenos territoriales
es una de las principales riquezas, des-
de esas múltiples perspectivas son ana-
lizadas los problemas territoriales  privi-
legiando dimensiones tales como la
económica, la social, la político-institu-
cional, entre otras. Esta convergencia de
aproximaciones diversas ha hecho de la
RII un espacio particularmente apto pa-
ra el análisis y el debate interdisciplina-
rio de visiones establecidas desde pers-
pectivas diferentes y complementarias. 
El papel que están desempeñando las
TIC’S en este proceso, es clave, pero
pudiese ser potencialmente mayor. A la
fecha, fundamentalmente consiste en la
difusión por medio del sitio y de correos
electrónicos de comunicados de entra-
da y llegada entre los integrantes como
con relación a otras personas o grupos
que no forman parte de ella. La principal
dificultad para la incorporación de for-
mas más desarrolladas, obedecen a las
restricciones personales de la coordina-
ción para gestionar y administrar un sitio
y una comunicación masiva mas eficien-
te, que, necesariamente tendría que in-
volucrar a ingenieros en sistemas, dise-
ñadores gráficos, asistentes de investi-
gación, como un grupo de investigado-
res que estuviese coordinando el dina-
mismo de áreas del conocimiento más
especializados. Probablemente, hacia
allá se va, pero resulta fundamental que
no vaya en demérito de la comunicación
personalizada y humanizada. 
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confusión entre ambos elementos, es
que “el  análisis económico de la infor-
mación y el conocimiento se base en
y político, Señala que el conflicto es una
consecuencia inevitable en la relación
de interdependencia y que debe aprove-
charse en sus aspectos constructivos,
como el “ajuste” de poder y de recursos
entre las organizaciones. 
La misma autora (2002: 10), ante la
complejidad del fenómeno de las redes
de políticas puede reflejarse en las dife-
rentes dicotomías (paradojas) que inter-
vienen en su análisis, y son: organizacio-
nes/ individuos; transitoriedad/ perma-
nencia, cooperación/ competencia, soli-
daridad/ conflicto; igualdad/ diversidad,
racionalidad instrumental/ racionalidad
comunicativa, y construcción/ descons-
trucción. Concluye que la “proliferación
de redes de políticas sociales se debe,
en primer lugar, a los dos macrofenóme-
nos que definen el contexto actual de
estas políticas, es decir, a los procesos
de descentralización y democratización
que marcaron a las sociedades latinoa-
mericanas en los últimos decenios.”
Fleury, Sonia (2002: 16)
A su vez, Michel Callon (2001: 1 y 23),
formula la teoría de las redes técnico-
económicas (RTE), y las define como
“un conjunto coordinado de actores he-
terogéneos: laboratorios públicos, cen-
tros de investigación técnica, empresas,
organismos financieros, usuarios y po-
deres públicos que participan colectiva-
mente en la concepción, elaboración,
producción y distribución-difusión de
procedimientos de producción, de bie-
nes y de servicios de los cuales algunos
dan lugar a una transacción de mercado
[...] Las redes técnico-económicas son
compuestas: combinan humanos y no-
humanos (dispositivos técnicos, electro-
nes, anticuerpos monoclonales...), ins-
cripciones de todo tipo y moneda bajo
todas sus formas. Su dinámica no se
comprende más que relacionada con la
operación de traducción que inscribe la
mutua definición de los actores en los
intermediarios que son puestos en cir-
culación: el conocimiento de estas re-
des pasa por la « lectura » de estas ins-
cripciones. Además, la operación de tra-
ducción es ella misma regulada por con-
venciones más o menos locales, siem-
pre revisables.” Callon (2001:1 y 23).
El problema, no es sólo “científico” ni si-
quiera “tecnológico”, sino que obliga a
replantar la propia vida, la vida en socie-
dad y, por tanto los valores y la eticidad
del científico en relación con sus pares,
con sus congéneres e, incluso, con la
propia naturaleza. Por tanto, tiene una
connotación epistemológica y, en térmi-
nos de Boisier (2005), la construcción de
un nuevo marco conceptual.
IV. La RII y reflexiones finales
La Red Iberoamericana de Investigado-
res sobre Globalización y Territorio (RII)
es una comunidad de investigadores in-
teresados en trabajar sobre temas terri-
toriales. Que se incorporan o desincor-
poran de manera individual y libre. Ac-
tualmente consta con alrededor de 800
investigadores, de cien instituciones y
veintitrés países. Inicia en 1994 y en la
actualidad constituye una de las princi-
pales redes de investigadores sobre te-
mas territoriales en América Latina, in-
cluyendo alrededor de 700 investigado-
res de 80 instituciones en 20 países. A la
fecha, ha realizado ocho seminarios in-
ternacionales, cinco encuentros de pos-
grados y un taller de editores y cuenta
con un sitio en http://www.cmq.edu.mx-
/rii/default.htm y en http://www.cebe-
m.org/boletines/rippet/bol_3/bole-
tin.php 
Funciona con base en una estructura
flexible de incorporación y exclusión con
base en la decisión libre y horizontal de
todos los integrantes. Formalmente, es-
tá integrada por Comité Científico, que
es la máxima instancia de decisión, y
sesiona durante cada uno de los semi-
narios internacionales, alrededor de ca-
da dos años. Asimismo, por medio de la
Coordinación General, que tiene el com-
promiso de constituirse en el punto de
referencia ejecutivo y mantener una co-
municación fluida entre todos los inte-
grantes de la RII. Por otra parte, para te-
ner una operación especializada con
respecto a las principales actividades de
la RII, se cuenta con la Coordinación Al-
terna, que es la encargada de coordinar
la organización del Seminario Interna-
cional en turno, para lo cual cuenta con
el apoyo de coordinadores de grupos
temáticos, constituido por destacados
académicos de distintas disciplinas. La
Secretaría Técnica de la Red Iberoame-
ricana de Posgrados sobre Políticas y
Estudios Territoriales (RIPPET), encarga-
da de la organización del Encuentro de
Postgrados5. La Secretaría Técnica de
la Red Iberoamericana de Editores de
Revistas sobre Globalización y Territorio
(RIER), que promueve la comunicación
entre editores.
Los primeros pasos colectivos fueron
caminados por el Instituto Latinoameri-
cano y del Caribe de Planificación Eco-
nómica y Social (ILPES) de las Naciones
Unidas y el Instituto de Estudios Urba-
nos (IEU) de la Pontificia Universidad
Católica de Chile decidieron unificar es-
fuerzos para convocar a conjunto de ex-
pertos sobre temas sociales y económi-
cos referidos a problemas territoriales  a
un seminario internacional (Santiago de
Chile, agosto de 1989).  Posteriormente
se multiplicaron las investigaciones y
estudios la materia, así como las reunio-
nes nacionales e internacionales de dis-
cusión y, al mismo tiempo, comenzaron
a concretarse algunas iniciativas orien-
tadas a poner en marcha investigacio-
nes comparativas entre distintos países
de este ámbito geográfico. A partir de
estas experiencias, un grupo de investi-
gadores decidió promover la realización
de un encuentro donde fuese posible
presentar los resultados de sus trabajos
y, a la vez, establecer una instancia re-
gular de intercambio y encuentro. Este
desafío fue recogido por el Centro Inter-
disciplinario de Estudios Regionales (CI-
DER) de la Universidad de Los Andes
que, junto a otras instituciones colom-
bianas, convocó a un seminario interna-
cional con este propósito.
En este primer Seminario (Pereira, Co-
lombia, 22 y 24 de marzo de 1994) los
investigadores participantes acordaron
constituir  la Red Iberoamericana de In-
vestigadores sobre Globalización y Terri-
torio (RII) orientada a promover y coordi-
nar investigaciones a cerca de las trans-
formaciones territoriales producidas por





avances de los procesos de reestructu-
ración y globalización. A la fecha se han
realizado ocho seminarios internaciona-
les en distintos países de iberoamérica.
Como una derivación casi natural de la
convivencia de investigadores han sur-
gido cinco encuentros de posgrados,
que tienen como objetivo promover la
comunicación entre diversos posgrados
en el área urbano-regional, para llegar al
establecimiento de mecanismos con-
cretos para lograr acuerdos de inter-
cambio y cooperación académica entre
los mismos, el Primer Taller de Editores
de Revistas Iberoamericanas sobre Te-
mas de Globalización y Territorio, en
coordinación con la Red de Revistas de
Ciencias Sociales y Humanidades de
América Latina, el Caribe, España y Por-
tugal (Redalyc).6 
El espíritu de la RII lo constituyen sin lu-
gar a dudas sus integrantes, quienes,
con plena libertad, han confluido en los
distintos espacios que se han construi-
do colectivamente. La diversidad de en-
foques sobre los fenómenos territoriales
es una de las principales riquezas, des-
de esas múltiples perspectivas son ana-
lizadas los problemas territoriales  privi-
legiando dimensiones tales como la
económica, la social, la político-institu-
cional, entre otras. Esta convergencia de
aproximaciones diversas ha hecho de la
RII un espacio particularmente apto pa-
ra el análisis y el debate interdisciplina-
rio de visiones establecidas desde pers-
pectivas diferentes y complementarias. 
El papel que están desempeñando las
TIC’S en este proceso, es clave, pero
pudiese ser potencialmente mayor. A la
fecha, fundamentalmente consiste en la
difusión por medio del sitio y de correos
electrónicos de comunicados de entra-
da y llegada entre los integrantes como
con relación a otras personas o grupos
que no forman parte de ella. La principal
dificultad para la incorporación de for-
mas más desarrolladas, obedecen a las
restricciones personales de la coordina-
ción para gestionar y administrar un sitio
y una comunicación masiva mas eficien-
te, que, necesariamente tendría que in-
volucrar a ingenieros en sistemas, dise-
ñadores gráficos, asistentes de investi-
gación, como un grupo de investigado-
res que estuviese coordinando el dina-
mismo de áreas del conocimiento más
especializados. Probablemente, hacia
allá se va, pero resulta fundamental que
no vaya en demérito de la comunicación
personalizada y humanizada. 
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quiera “tecnológico”, sino que obliga a
replantar la propia vida, la vida en socie-
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investigadores, de cien instituciones y
veintitrés países. Inicia en 1994 y en la
actualidad constituye una de las princi-
pales redes de investigadores sobre te-
mas territoriales en América Latina, in-
cluyendo alrededor de 700 investigado-
res de 80 instituciones en 20 países. A la
fecha, ha realizado ocho seminarios in-
ternacionales, cinco encuentros de pos-
grados y un taller de editores y cuenta
con un sitio en http://www.cmq.edu.mx-
/rii/default.htm y en http://www.cebe-
m.org/boletines/rippet/bol_3/bole-
tin.php 
Funciona con base en una estructura
flexible de incorporación y exclusión con
base en la decisión libre y horizontal de
todos los integrantes. Formalmente, es-
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referencia ejecutivo y mantener una co-
municación fluida entre todos los inte-
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ner una operación especializada con
respecto a las principales actividades de
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Chile, agosto de 1989).  Posteriormente
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estudios la materia, así como las reunio-
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cusión y, al mismo tiempo, comenzaron
a concretarse algunas iniciativas orien-
tadas a poner en marcha investigacio-
nes comparativas entre distintos países
de este ámbito geográfico. A partir de
estas experiencias, un grupo de investi-
gadores decidió promover la realización
de un encuentro donde fuese posible
presentar los resultados de sus trabajos
y, a la vez, establecer una instancia re-
gular de intercambio y encuentro. Este
desafío fue recogido por el Centro Inter-
disciplinario de Estudios Regionales (CI-
DER) de la Universidad de Los Andes
que, junto a otras instituciones colom-
bianas, convocó a un seminario interna-
cional con este propósito.
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lombia, 22 y 24 de marzo de 1994) los
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1. La ciudad informal: un tema impos-
tergable
En nuestras ciudades la superficie de
ocupación de los barrios y la población
que vive en los mismos es superior o por
lo menos igual a la existente a la ciudad
formal. Conforme a las cifras  del último
III Inventario Nacional de Barrios  (Baldó,
Villanueva-OCEI-Revista SIG septiem-
bre-octubre, Caracas 1994), 
En términos cuantitativos, este proceso
de refleja a través de una rápida expan-
sión  de los barrios sobre la estructura
general de la ciudad, llegando a ocupar
en la actualidad más de un 60 % de la
superficie urbana construida. Mientras
que a nivel cualitativo, se concreta en
una interpretación permanente de los
formal e informal, desembocando en un
vigoroso proceso de informalización  de
lo formal, y de formalización de lo infor-
mal.
Maracaibo capital del Estado Zulia, ubi-
cada al extremo noroccidental de Vene-
zuela, se encuentra al margen occidental
del Lago de Maracaibo , a 10(, 40” latitud
norte y 71º longitud oeste a 1,40 m sobre
el nivel de mar. Esta dividida política-
mente en dos municipios Maracaibo nor-
te- y San Francisco-sur, alberga una so-
ciedad multicultural, fragmentada, indivi-
dualista y con limitada capacidad de
participación.
Puede decirse que Maracaibo presenta
una realidad urbana que le otorga carac-
terísticas específicas “la ciudad dual”,
donde coexisten dos realidades: la ciu-
dad formal estructurada y coherente y la
ciudad informal, dispersa, anárquica y
espontánea. (Echeverría, 1975:75). Ante
esta situación y dentro del contexto dual
que se evidencia en e proceso de desa-
rrollo urbano de la ciudad de Maracaibo,
y como expresión del hábitat precario,
encontramos estos nuevos asentamien-
tos de reciente data, en un proceso de
consolidación carente de acondiciona-
miento necesario para su incorporación
a la ciudad.
2. Ciudades justas y derechos ciuda-
danos
Los asentamientos urbanos precarios
forman parte del tejido de nuestras ciu-
dades y son necesarios para compren-
der nuestra realidad urbana. Su magni-
tud merece atención no sólo por consti-
tuir un proceso ilegal y marginal, sino por
la necesidad de enfrentar un problema
de calidad de vida, en áreas donde la au-
sencia de planificación y la carencia de
conocimiento y recursos, han contribui-
do a distorsionar el crecimiento, ordena-
miento y funcionamiento de las ciuda-
des.
Ante esta realidad, nuestras ciudades
deben ligitimar como derecho ciudadano
las propuestas, visiones e intereses de
cada habitante y propiciar que ello ex-
prese, se debata y se concierte. Ante
ello, cobran importancia la comunicación
y la constitución de los escenarios y es-
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una teoría de la comunicación llamada
modelo de emisor-receptor. Este mode-
lo, que data de los primeros días de la
teoría de la comunicación, supone que
el conocimiento puede ser ‘codificado’
por el emisor, y transmitido y reconstitui-
do por un receptor. Si bien el objetivo
original de la teoría consistía en analizar
los problemas de eficacia y corrección
de errores en el proceso de transmisión
del mensaje, los economistas normal-
mente han creído que la ‘reproducción’
de conocimientos es sinónimo de codi-
ficación, transmisión y recepción de la
información. Por lo tanto, los economis-
tas no suelen establecer diferencias en-
tre información y conocimiento.” Stein-
mueller (2002: 197)
4 Incluso, tal vez se pudiera decir que la
sociedad necesita de instituciones co-
mo referentes de cohesión, por el mo-
mento.
5 El VI Encuentro será en Toluca, Méxi-
co, en septiembre de 2005. http://ww-
w.uaemex.mx/Evento/VI_EPI/
6 http://www.redalyc.org 
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